
   
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

DOMINGO XV TIEMPO 

ORDINARIO  
 

Año XIII – nº607 

16/07/2017 

 

LLAMADOS A DAR O HACER ALGO 
 

Avanza el mes de julio y 

también el Tiempo Ordinario con el 

que vamos descubriendo, siguiendo y 

escuchando los pensamientos y estilo 

de Jesús de Nazaret. 
 

1. En estos tres próximos domingos, 

incluido el de hoy, vamos a meditar 

tres impresionantes parábolas 

conocidas como las parábolas del 

Reino. ¿Qué pretenden? Ni más ni 

menos que sensibilizarnos, interpelarnos 

seriamente en el cómo vivimos nuestra 

fe y si hacemos algo por transmitirla a 

los demás. ¡Cuántas cosas recibimos 

de Dios! Hay algunos que dicen que 

no; que todo lo que son, adquieren, 

mueven y disfrutan, es fruto de la 

casualidad o del propio esfuerzo. Los 

creyentes, sin embargo, sabemos que 

Dios dirige como nadie esta 

complicada maquinaria del mundo y 

que, nada de lo que acontece en él, 

ocurre sin su consentimiento. Qué 

bueno sería que saboreásemos la 

parábola de este domingo. Salió el 

sembrador a sembrar y, encontró a 

gente como nosotros. Y por si no nos 

hemos dado cuenta, nosotros, somos 

campo y sembradores a la vez. 

¿Que…cómo puede ser? ¿Que es 

imposible? ¡Somos siembra y 

sembrador!. Desde el día de nuestro 

Bautismo, el Señor, puso en nosotros la 

semilla de la fe. A continuación, con el 

paso de los años, en el campo de 

nuestra vida espiritual, el Señor ha ido 

depositando, una y otra vez, simientes 

de su amor, de su Eucaristía, del 

Sacramento de la Reconciliación. ¿O 

es que, los sacramentos, no son pepitas 

de las buenas, de esas que crecen y 

nos hacen fuertes frente a tantas 

adversidades?. Pero, como en los 

campos castigados por la sequía o por 

la cizaña, también con nosotros ocurre 

algo parecido: o queremos y no 

podemos, o dejamos malograr aquello 

que Dios depositó en lo más hondo de 

nuestras entrañas. 
 

2. ¿Qué tal va la cosecha? Nos 

pregunta el Señor en este domingo. 

Que ¿qué tal va, Señor? ¡Aquí nos 

tienes! Lo intentamos; queremos ser de 

los tuyos, pero somos muy nuestros; 

queremos dar la cara por ti, pero 

tenemos miedo a que nos lastimen; nos 

gustaría anunciar tu Reino, pero 

preferimos sentarnos frente al televisor 

y dejarnos seducir por los anuncios de 

bienes pasajeros. Es así, amigos; 

nuestra vida cristiana ha estado muy 

acostumbrada a recibir. ¿Y cuándo 

vamos a dar? ¿Cómo San Pablo, 

sabemos de quién nos hemos fiado? 

Un campo, como el de los cristianos, 

no puede estar en permanente 

vacación. Mejor dicho; una vida, 

como la de los cristianos, no puede 

conformarse con mirar hacia el cielo; 

con esperar a que todo se nos dé 

hecho. Hemos recibido mucho y, en 

justicia y por contraprestación, por 

amor a Dios y por coherencia, hemos 

de brindar algo de lo mucho que Dios 

nos da. ¿Lo intentamos?: Los que sois 

padres ¿por qué no os involucráis un 

poco más en la educación cristiana de 

vuestros hijos? ¿Estáis dando el tanto 

por ciento que Dios espera de 

vosotros?... Los que somos sacerdotes 

¿anunciamos el Reino con todas las 

consecuencias o…lo hacemos de una 

forma dulce y descafeinada para no 

herir sensibilidades? ¿Tal vez –como 

dice Papa Francisco- más funcionarios 

que consagrados?... Los que sois 

políticos o tenéis algún cargo de 

responsabilidad ¿Lo hacéis para 

todos o sólo para algunos?... Los que 

sois jóvenes ¿sentís, en vuestra vida, 

algo más que la pura apariencia, las 

prisas, el disfrute o la fiesta?... Los que 

sois niños ¿os dais cuenta de lo 

mucho que otros hacen por 

vosotros?... Un campo, el espiritual, 

que no se cuida, el día de mañana 

nos pasa factura. 
 

3. Sí; es verdad. Tenemos que hacer 

todos, algo más. ¡Hemos recibido 

tanto! ¡No podemos guardar, el 

tesoro de la fe, en el banco de 

nuestros propios intereses! No 

podemos consentir que, la semilla de 

la fe, se pierda por falta de interés, 

por timidez, por falsas vergüenzas o, 

simplemente, porque ya no nos 

hemos preocupado de regalarla con 

el abono de la oración, la Palabra de 

Dios, la caridad o la Eucaristía 

dominical. Por cierto, hoy más que 

nunca, el sembrador sigue mirando y 

saliendo a sus campos. El Señor, sigue 

observando a los creyentes y ¡cuánto 

espera de ellos! ¡Cuánto espera de 

nosotros!. ¿Estamos dispuestos hacer 

algo por Cristo? Para muestra un 

botón; miremos a nuestro alrededor. 

¡Cuántas almas secas! ¡Cuántos 

corazones que palpitan con todo y 

de todo, menos con Dios! ¡Cuánto 

maligno disfrazado de bienestar 

aparente!. Si, amigos; a tiempos 

difíciles… cristianos valientes y 

convencidos. En tiempos de 

incredulidad; hombres y mujeres que 

sepan en quién creen, por qué y 

para qué. Hay que huir del “cristiano 

bajo mínimos” y lanzarnos con todas 

las consecuencias, con audacia y 

entusiasmo, a la siembra de Cristo en 

el mundo. Y es que, un domingo más, 

sale el sembrador….y malo será que 

nos encuentre al “0” por ciento. 

 
 
Equipo sacerdotal 

Párroco:  
Roberto C. Baker Delgado 
V. parroquial:  
Gonzalo Moreno Ponce 
 
Parroquia Ntra. Sra. del Rosario 
Avda. de la Paloma, 1.   

28240 Hoyo de Manzanares 
 91 856 60 45 
 parroquiadehoyo.com 
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Lunes 17  Santas Justa y Rufina    Éx 1, 8-14. 22 / Sal 123 / Mt 10, 34 – 11, 1. 
Martes 18  San Federico de Utrech   Éx 2, 1-15a / Sal 68 / Mt 11, 20-24 
Miércoles 19  Santa Áurea, virgen y mártir   Éx 3, 1-6. 9-12 / Sal 102 / Mt 11, 25-27 
Jueves 20   San Apolinar, obispo    Éx 3, 13-20 / Sal 104 / Mt 11, 28-30 
Viernes 21  San Lorenzo de Brindisi   Éx 11, 10 – 12, 14. / Sal 115 / Mt 12, 1-8 
Sábado 22   Santa María Magdalena   Cant 3, 1-4b / Sal 62 / Jn 20, 1-2. 11-18. 

 

 

Y no solo eso, sino que también nosotros, que poseemos las primicias 

del Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la adopción 

filial, la redención de nuestro cuerpo. 

 

EVANGELIO 

 

 

 Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 1-9 

 

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y 

acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, 

y toda la gente se quedó de pie en la orilla. Les habló muchas cosas 

en parábolas: 

 

«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al 

borde del camino; vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco 

cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la 

tierra no era profunda brotó enseguida; pero, en cuanto salió el sol, 

se abrasó y por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, que 

crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y dio fruto: una, 

ciento; otra, sesenta; otra, treinta. El que tenga oídos, que oiga». 

PALABRA DE DIOS  

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de Isaías 55, 10-11 

 

Esto dice el Señor: 

 

«Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 

vuelven allá sino después de empapar la tierra, 

de fecundarla y hacerla germinar, para que dé 

semilla al sembrador y pan al que come, así será 

mi palabra, que sale de mí boca: no volverá a mi 

vacía, sino que cumplirá mi deseo y llevará a 

cabo mi encargo». 
 

SALMO RESPONSORIAL 

Salmo 64 - R. La semilla cayó en tierra buena y 

dio fruto. 

 

Tú cuidas la tierra, la riegas 

y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua, 

preparas los trigales. R. 

 

Así preparas la tierra. 

Riegas los surcos, 

igualas los terrones, 

tu llovizna los deja mullidos, 

bendices sus brotes. R. 

 

Coronas el año con tus bienes, 

tus carriles rezuman abundancia; 

rezuman los pastos del páramo, 

y las colinas se orlan de alegría. R. 

 

Las praderas se cubren de rebaños, 

y los valles se visten de mieses, 

que aclaman y cantan. R. 
 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 

Romanos 8, 18-23 

 

Hermanos: 

 

Considero que los sufrimientos de ahora no se 

pueden comparar con la gloria que un día se nos 

manifestará. Porque la creación, expectante, 

está aguardando la manifestación de los hijos de 

Dios; en efecto, la creación fue sometida a la 

frustración, no por su voluntad, sino por aquel 

que la sometió, con la esperanza de que la 

creación misma sería liberada de la esclavitud 

de la corrupción, para entrar en la gloriosa 

libertad de los hijos de Dios. 

 

Porque sabemos que hasta hoy toda la creación 

está gimiendo y sufre dolores de parto. 

LECTURAS DE LA SEMANA 
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ESTA ES NUESTRA FE 

PAPA FRANCISCO 

ÁNGELUS 

PLAZA DE SAN PEDRO 

 

Domingo 9 de Julio de 2017 
 

Queridos hermanos y hermanas 

¡Buenos días! 

 

En el Evangelio de hoy Jesús 

dice: «Venid a mí todos los que estáis 

fatigados y sobrecargados, y yo os daré 

descanso» (Mateo 11, 28). El Señor no 

reserva esta frase para alguien, sino que 

la dirige a “todos” los que están 

cansados y oprimidos por la vida. ¿Y 

quién puede sentirse excluido en esta 

invitación? Jesús sabe cuánto puede 

pesar la vida. Sabe que muchas cosas 

cansan al corazón: desilusiones y 

heridas del pasado, pesos que hay que 

cargar e injusticias que hay que 

soportar en el presente, incertidumbres 

y preocupaciones por el futuro. 

Ante todo esto, la primera 

palabra de Jesús es una invitación a 

moverse y reaccionar: “venid”. El error, 

cuando las cosas van mal, es 

permanecer donde se está, tumbado 

ahí. Parece evidente, pero ¡qué difícil es 

reaccionar y abrirse! No es fácil. En los 

momentos oscuros surge de manera 

natural estar con uno mismo, pensar en 

cuánto sea injusta la vida, en cuánto 

son ingratos los demás y qué malo es el 

mundo y demás. Algunas veces hemos 

padecido esta fea experiencia. 

Pero así, cerrados dentro de 

nosotros, vemos todo negro. Entonces 

incluso llega a familiarizarse con la 

tristeza, que se hace de casa: esa 

tristeza que nos postra, es una cosa fea 

esta tristeza. Jesús en cambio quiere 

sacarnos fuera de estas “arenas 

movedizas” y por eso dice a cada uno: 

“¡ven!” —“¿Quién?”— “tú, tú, 

tú...”. La vía de salida está en la 

relación, en tender la mano y en 

levantar la mirada hacia quien nos ama 

de verdad. 

Efectivamente salir solo no 

basta, es necesario saber dónde ir. 

Porque muchas metas son ilusorias: 

prometen descanso y distraen solo un 

poco, aseguran paz y dan diversión, 

dejando luego en la soledad de antes, 

son “fuegos artificiales”. Por eso Jesús 

indica dónde ir: “venid a mí”. 

Muchas veces, ante un peso 

de la vida o una situación que nos 

duele, intentamos hablar con alguien 

que nos escuche, con un amigo, con 

un experto... Es un gran bien hacer 

esto, ¡pero no olvidemos a Jesús! No 

nos olvidemos de abrirnos a Él y 

contarle la vida, encomendarle 

personas y situaciones. Quizás hay 

“zonas” de nuestra vida que nunca le 

hemos abierto a Él y que han 

permanecido oscuras, porque no han 

visto nunca la luz del Señor. Cada uno 

de nosotros tiene la propia historia. Y si 

alguien tiene esta zona oscura, 

buscad a Jesús, id a un misionero de 

la misericordia, id a un sacerdote, id... 

Pero id a Jesús, y contadle esto a 

Jesús.  

Hoy Él dice a cada uno: 

“¡Ánimo, no te rindas ante los pesos de 

la vida, no te cierres ante los miedos y 

los pecados, sino ven a mí!”. Él nos 

espera, nos espera siempre, no para 

resolvernos mágicamente los 

problemas, sino para hacernos fuertes 

en nuestros problemas. Jesús no nos 

quita los pesos de la vida, sino la 

angustia del corazón; no nos quita la 

cruz, sino que la lleva con nosotros. Y 

con Él cada peso se hace ligero (cf. v. 

30) porque Él es el descanso que 

buscamos. Cuando en la vida 

entra Jesús, llega la paz, la que 

permanece en las pruebas, en los 

sufrimientos.  

Vayamos a Jesús, 

démosle nuestro tiempo, 

encontrémosle cada día en la 

oración, en un diálogo confiado y 

personal; familiaricemos con su 

Palabra, redescubramos sin miedo 

su perdón, saciémonos con su Pan 

de vida: nos sentiremos amados y 

consolados por Él. Es Él mismo 

quien lo pide, casi insistiendo. Lo 

repite una vez más al final del 

Evangelio de hoy: «Aprended de 

mí [...] y hallaréis descanso para 

vuestras almas» (v. 29).  

Aprendamos a ir hacia 

Jesús y, mientras que en los meses 

estivales buscamos un poco de 

descanso de lo que cansa al 

cuerpo, no olvidemos encontrar el 

verdadero descanso en el Señor. 

Nos ayude en esto la Virgen María 

nuestra Madre, que siempre cuida 

de nosotros cuando estamos 

cansados y oprimidos y nos 

acompaña a Jesús. 
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DOMINGO  16 9:00 – DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MÉNDEZ, DIF.FAM. LÓPEZ MONTERO, PACO, LALI, ZULEMA, 
PEPITA;10.00-Berzosa - DIF. FAM. VALDIVIESO DOMÍNGUEZ 12:00 – POR EL PUEBLO; 20:00 – GABRIEL, SARA, PEDRO, 
DÁMASO; 

LUNES   17 10:00 – CONCHITA, FRANCISCO Chiarri, PILAR, LEONOR, DESIDERIO; 20:00 – JOSÉ ANTONIO Abad, LAURA Zorrilla, 
DIEGO,CECILIA Y LUIS EDUARDO 

MARTES  18 10:00 –PEPE; 20:00 –; 

MIÉRCOLES  19 10:00 – RAFAEL; AMELIA, CARLOS, LOURDES, GRACIANO, LEONARDO, MANUELA, SOR MATILDE Chantal, RUPERTO, 
MATILDE; 20:00 – FAMILIA MORENO, LEONARDO, YANELI, TERESA CRUZ y DANIEL López; FRANCISCO JAVIER  

JUEVES  20 10:00 – SALVADOR Gil,  HERMELINDA, ALFREDO, ÁNGELES, ANTONIO; 20:00 – FERNANDO Martín Carrillo; 

VIERNES  21 10:00 – ; 20:00 – PACO Guerra, ANA Mª Barranquero, DIF. FAM. GUERRA BARRANQUERO; 

SÁBADO  22 10:00 – José Jorge y Paulino; 20:00 – ROCIO ; ADELINA, ANTONIO Martín 

DOMINGO  23 9:00 – DIF. FAM. BENDITO CAÑIZARES, DIF. FAM. NAVAS MÉNDEZ,  PACO, LALI, ZULEMA, PEPITA;10.00-Berzosa - 12:00 – 
POR EL PUEBLO; 20:00 – ESPERANZA, MANUEL, MOISÉS, MARI CRUZ, ALBERTO, JOAQUIN, ELENA, ROSA; 

   

   
   
   
   
   
   
   

 

  

   

   
   
   

   
   
   

 

  

   

   
   
   

   

   
   

 

INTENCIONES DE MISA 

AVISOS 

La Plegaria Eucarística 
 

El Prefacio.  
 

Es la primera parte de la Plegaria eucarística, 

que concluye con la aclamación del “Sanctus” por parte 

de la asamblea, y varía, según las fiestas y tiempos 

litúrgicos. En el Misal romano  hay más de cien prefacios.  

El prefacio comienza con un diálogo (entre el que 

preside y el pueblo), que consta de tres partes:  
 

a) El saludo, que  emplea la fórmula sencilla: “El 

Señor esté con vosotros”, y el pueblo responde: “Y con tu 

espíritu”.  

b) La invitación a levantar el corazón. 

“Levantemos el corazón”. Con ella se quiere hacer una 

llamada de atención a la asamblea para que se prepare 

a la gran oración eucarística.  

c) La invitación a la acción de gracias. “Demos 

gracias al Señor”.  Es la monición principal, que introduce 

ya de inmediato en la Plegaria eucarística, que es, sobre 

todo, acción de gracias.  
 

Con este diálogo se pone de manifiesto la 

importancia de la oración eucarística que va a 

comenzar. Sirve para expresar el carácter comunitario 

de la Plegaria eucarística, que no es dicha por el 

celebrante a título personal, sino como presidente de la 

 

Cómo hacer Asamblea 
asamblea, cuyo asentimiento y participación se solicita y 

reclama. 
 

Prefacio propiamente dicho. Con él comienza la 

Plegaria eucarística. Se introduce casi siempre empleando, 

la última respuesta del diálogo introductorio, “es justo y 

necesario”: “En verdad es justo y necesario…” El contenido 

de esta acción de gracias varía según los diversos 

prefacios y Plegarias eucarísticas: se canta la gloria, la 

santidad y el poder de Dios, y se le da gracias por su obra 

creadora y salvadora. En la cumbre de esas maravillas de 

la misericordia de Dios está Cristo, en quien se cumple y 

realiza el plan salvador de Dios.  
 

El “Sanctus”. Es el himno con el que concluye el 

prefacio. Recoge el texto de Isaías 6,3 y el de Mateo 21,9. 

Le precede una breve introducción en la que se menciona 

que, al canto de la Iglesia celeste, con la enumeración de 

las distintas jerarquías angélicas, se une el canto de la 

comunidad celebrante. La aclamación del Santo 

constituye un momento importante de la participación del 

pueblo en la Plegaria, un medio de expresar éste su 

adhesión a la alabanza y acción de gracias que en 

nombre de todos eleva el que preside. 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

El próximo lunes 17 y jueves 20, después de la Misa de las 20 horas 

 

 

  

 

‘Tened siempre caridad, que donde no hay caridad, no hay Dios, aunque en todo lugar está’ 

San Juan de Dios 

 

HORARIO DE VERANO 
 

Recordaos que ya estamos con el horario de verano, hasta el 11 de 

septiembre, siendo el horario de Misas: 

 
 - Lunes a Sábados: 10 y  20h.  

 - Domingos y festivos: 9, 10 (club social ‘La Berzosa’), 12 y 20h. 

 
El Despacho Parroquial sólo los sábados de 11:00 a 12:00 horas 

FORMACIÓN 

 
 

 

OPERACIÓN KILO 

 

 

Se recogieron este mes 13 kg. de 

alimentos además de los donativos. 

 

¡Gracias por vuestra generosidad! 
 

 


